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RESUMEN: En el siguiente trabajo se ofrece un estudio sobre vitalidad léxica en 

Capella (Huesca) en el ámbito de la fauna. A través de la encuesta a cuarenta vecinos 

del pueblo comprobamos la vitalidad de treinta palabras referidas a nombres de 

animales en ribagorzano para comprobar si los hablantes las conocen y utilizan.  

PALABRAS CLAVE: vitalidad léxica, Capella, fauna, ribagorzano.  

 

ABSTRACT: The following research project shows lexical vitality in Capella 

(Huesca) about fauna. Through fourty surveys we obtain the vitality of thirty words 

related to animal names in ribagorzan so that we check if Capella’s inhabitans know the 

meaning of the words and use them.    

KEYWORDS: lexical vitality, Capella, fauna, ribagorzan  
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INTRODUCCIÓN 

 EL ARAGONÉS 

La historia del aragonés, como la historia de cualquier lengua puede concebirse 

como «la combinación de su historia interna y su historia externa» (Phaires, 2006: 12). 

Por tanto, es necesario definir qué es la historia interna y la historia externa de una 

lengua. .  

«La historia interna comprende todo lo lingüístico, como los cambios fonológicos, 

gramaticales y léxicos» (Phaires, 2006: 12), mientras que «la historia externa, que es la 

historia del pueblo o pueblos que hablan la lengua, comprende todo lo que no sea 

específicamente lingüístico» (ibíd.).  

Para delimitar un recorrido básico por la historia del aragonés necesitaremos 

combinar los hechos lingüísticos y los hechos históricos importantes desde las primeras 

manifestaciones del aragonés o, lo que es lo mismo, deberemos combinar aspectos de la 

historia interna y de la historia externa.  

El aragonés es una lengua de la familia del protohispanorromance como vemos en el 

árbol genealógico de Pahires (2006: 47) que tenemos a continuación: 

 

La genealogía del español, como aparece en el cuadro, va íntimamente ligada a la 

genealogía del aragonés. El castellano y el aragonés son dos lenguas que conviven en un 

mismo espacio (la Península Ibérica) y en un mismo tiempo (desde sus orígenes hasta 

prácticamente la actualidad).  
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Por esta razón, la relación que une al aragonés y al castellano, uno de los asuntos 

que más ha interesado a los investigadores es «la sustitución del aragonés medieval por 

el castellano» (Enguita, 2000: 274).   

La época de mayor vitalidad del aragonés se situaría justo antes del inicio de dicha 

sustitución de una lengua peninsular por otra. Enguita (2000: 275) explica que los 

«datos sociológicos concuerdan con los hechos lingüísticos: la retirada del aragonés 

medieval se muestra muy adelantada, desde finales del siglo XV en las fuentes de 

carácter más culto». La lengua de cultura a partir del siglo XV era por tanto el 

castellano. Por esto la castellanización en Aragón durante el siglo XV y los posteriores 

siglos XVI y XVII, siglos de oro de la literatura en lengua castellana, supuso una 

reducción del aragonés en nuestro territorio que llega hasta la actualidad. 

Tras una visión general del aragonés, su vitalidad y el inicio de su mortandad 

(aspectos que nos interesarán en nuestro trabajo) en Aragón vamos a ver la situación 

concreta del municipio en el que se basa nuestra encuesta y su región: Capella y la 

Ribagorza. 

 CAPELLA Y EL RIBAGORZANO 

Las hablas altoaragonesas ya desde su origen han estado condicionadas por varios 

aspectos que han ido determinando a través del tiempo sus rasgos y su vitalidad. Como 

indica la profesora Castañer (1997) un aspecto fundamental es la situación geográfica 

de los pueblos y valles pirenaicos. La situación geográfica facilita que las distintas 

lenguas altoaragonesas, debido a su aislamiento natural, tengan diferencias las unas con 

las otras. Las diferencias se encuentran tanto en aspectos fonéticos como gramaticales. 

Por ejemplo, en la conjugación del verbo ser se halla diptongación con la solución yes 

en hablas como el cheso, pero no en la variedad ribagorzana.  

El territorio oriental de Aragón (donde se encuentra la comarca de la Ribagorza) 

presenta características distintas a las áreas occidentales. Dentro de este territorio, Giralt 

distingue entre el área septentrional y el meridional. Nosotros solo nos vamos a detener 

en el área septentrional ya que es el área que nos compete: «El área septentrional forma 

un continuum lingüístico entre catalán y aragonés, dado que es el resultado de dos 

dominios unidos por transiciones» (Giralt, 2010: 15). La zona norte, septentrional, 

incluye la comarca de la Ribagorza y es un territorio cuyas «variedades dialectales son 

de tipo ribagorçà» (Giralt, 2010: 16). Esta zona ribagorzana tiene elementos semejantes 

o iguales al catalán no solo en características morfológicas o fonéticas sino también en 

léxico.  
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Capella se encuentra dentro del área ribagorzana como vemos en los mapas de Arnal 

(2003:13, 14) que hay a continuación. Es una «villa situada a cinco km de Graus, hacia 

el este, en la margen derecha del río Isábena, a 526 m de altitud» (Vázquez, 2003: 5). Se 

remonta ya al siglo XI ya que «su primer testimonio escrito es de 1052, bajo el reinado 

de Ramiro I» (íbid) y su toponimia indica –como apunta Vázquez- que el aragonés 

ribagorzano ha estado vivo en el pueblo desde sus orígenes.  

  

El mantenimiento de la variedad ribagorzana en el municipio de Capella llega hasta 

la actualidad, aunque dependiendo de la generación tendremos más características 

aragonesas o menos. Hay rasgos que se mantienen en todas las edades y que 

encontraremos en ejemplos que nos proporcionan los encuestados como los siguientes:  

El pronombre derivado de INDE con distintas variantes –ne, n’, ‘n o en- lo 

encontramos presente en la mayor parte de la población, incluso con la solución 

palatalizada: ñ’. Además muchos hablantes utilizarán un refuerzo palatal en palabras 

como iñedo ‘nido’, o paixentar  ‘apacentar’. Pero no solo se mantienen rasgos 

fonéticos, también gramaticales. Cuando los hablantes utilizan el verbo ser lo conjugan 

siguiendo el paradigma del ribagorzano en ejemplos como «Este cocho é muy majo». 

No siempre los hablantes utilizan el ribagorzano para expresarse, pero tienen conciencia 

lingüística sobre cómo es la lengua y cómo utilizarla.  

El léxico y su disponibilidad es uno de los aspectos que nos indica la vitalidad del 

aragonés en la zona. Hemos elegido preguntar por nombres de animales porque creemos 

que es más fácil que los encuestados conozcan este campo mejor que otros referentes a 
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la agricultura o elementos tradicionales que se han ido perdiendo. En la disponibilidad 

del léxico aragonés son relevantes aspectos como el nivel sociocultural de los 

encuestados, su sexo, edad o nivel de estudios.  

 VITALIDAD Y MORTANDAD LÉXICA 

La vida en los pueblos y la realidad lingüística en las zonas rurales ha ido 

evolucionando conforme la sociedad lo ha hecho hasta una forma de vida actual mucho 

más urbana: «En los últimos cincuenta años la realidad ha cambiado considerablemente 

en los pueblos españoles, más aún en los que están cerca de una gran ciudad» (García, 

2007: 2) y «la vida rural cotidiana ya no la mueven […] los mismos impulsos que 

movían la vida de sus padres, y eso se deja notar en su forma de hablar y en la cultura 

que se refleja en ella» (ibíd.).  

Por ende, lenguas como el aragonés alcanzan su vitalidad plena en las generaciones 

más añejas, mientras que las generaciones más jóvenes tienden a mirar hacia el núcleo 

urbano donde las lenguas minoritarias tienen una importancia menor que en los núcleos 

rurales. Por todo esto, nos basaremos en la 1ª generación para ver si el léxico por el que 

les preguntamos tiene alguna posibilidad de sobrevivir en el futuro o si hay algún 

indicio de mortandad.  

El concepto de mortandad es el contrario al de vitalidad. «Se ha hablado de 

mortandad lingüística fundamentalmente en casos de lenguas minorizadas, como el 

aragonés en la actualidad, o de lenguas en trance de desaparecer» (García, 2007: 3) y 

«también se ha destacado el hecho de que, en cualquier contexto, el del léxico es el 

campo más propenso a experimentar sustituciones de unas formas y abandono de otras» 

(ibíd.).  

En su discurso de investidura como doctor honoris causa, Humberto López Morales 

exponía que «Las zonas rurales conservan –de momento– palabras desaparecidas ya de 

las urbes debido a la implacable acción del tiempo. Los procesos de mortandad léxica se 

repiten insistentemente en toda Hispanoamérica, provocados por el añejamiento de 

costumbres, tradiciones, productos, oficios, etc.» (López Morales, 2000: 33). Y esto 

mismo ocurre en Aragón con el aragonés. El castellano se está generalizando por toda la 

península donde ya es la lengua mayoritaria, por eso otras lenguas como el aragonés 

están sufriendo dicha mortandad léxica. En este trabajo comprobaremos si 

efectivamente el léxico ribagorzano en el pueblo tiene indicios de mortandad.  
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ENCUESTAS SOBRE VITALIDAD LÉXICA 

El estudio del léxico tradicional en distintas comunidades de habla ha atraído a 

numerosos investigadores sobre todo en el siglo XX, lo que lleva a un desarrollo 

extraordinario de numerosos estudios con el nacimiento de la geografía lingüística, que 

en el caso de Aragón, propició la realización del ALEANR. Los conceptos de vitalidad y 

mortandad  léxica son más recientes y han originado estudios como el proyecto 

VitaLex, basado en el Atlas Lingüístico y Etnográfico de Andalucía (ALEA).  

Los investigadores de VitaLex hacen las mismas preguntas que ya se habían hecho 

anteriormente para el ALEA pero bastantes años después, con el fin de determinar qué 

léxico sigue vigente y cuál se ha ido perdiendo. Dividen a la sociedad en tres grupos 

generacionales y hacen las siguientes preguntas: en primer lugar si «conoce este término 

y lo usa»; en segundo lugar «conoce este término de oídas» y, finalmente, si «conoce el 

término pero con otro significado» (Águila, 2016: 3).  

 PARTICULARIDADES DE ESTA ENCUESTA 

En este trabajo hay alguna variación con respecto al proyecto VitaLex porque nos 

parece más adecuado para nuestro objetivo teniendo en cuenta las condiciones 

sociolingüísticas de la población. 

 GENERACIONES 

En primer lugar, y aunque habitualmente se divide a la sociedad en tres 

generaciones, hemos decidido distinguir cuatro generaciones distintas con las siguientes 

características: 

1ª generación: 18-30. Es la generación más joven. Podríamos decir que es la 

generación que supone el futuro para la lengua; por lo tanto, nos basamos en ella para 

determinar qué palabras tienen una vitalidad plena o cuáles sufrirán pérdida inicial, 

avanzada o absoluta.  

2ª generación: 31-50. En esta generación se encuentran hablantes todavía jóvenes 

que seguramente conocen más léxico que la generación anterior.  

3ª generación: 51-70. 

4ª generación: 71-100.  

Estas dos últimas generaciones son las que consideraremos que tienen el aragonés 

como lengua materna; por tanto compararemos estos datos con los de la generación más 

joven para deducir qué cambios hay en el léxico aragonés en Capella.  

Para este trabajo pedimos la colaboración de 40 personas, diez de cada grupo, que 

estaban dispuestas a que les hiciéramos la encuesta. Intentamos que haya de edades 
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diferentes para englobar toda la variedad, aunque dentro de las posibilidades de un 

pueblo pequeño. Además, conseguimos que fueran cinco hombres y cinco mujeres de 

cada generación.  

 PREGUNTAS 

Como ya hemos visto, en el proyecto VitaLex se hacen tres preguntas para conocer 

si las personas encuestadas conocen el término y lo utilizan y también para saber si ha 

habido algún cambio de significado a lo largo del tiempo.  

Nuestras preguntas eran similares. Preguntábamos por léxico relativo a la fauna de 

la zona: treinta nombres de animales que hemos recopilado del Diccionario de Arnal 

(2003).  

Las preguntas fueron las siguientes:  

1- ¿Conoce esta palabra? En este caso interesaba ver si la habían oído alguna vez.  

2- ¿Puede decirnos el significado de esta palabra? Con esta pregunta veíamos si 

realmente el hablante sabía el significado aragonés del nombre del animal. En 

ocasiones la pregunta fue mal entendida por algunos hablantes que al decir 

significado no entendieron muy bien a qué nos referíamos. Pero este problema 

se solucionó con las preguntas siguientes.  

3- ¿Utiliza esta palabra? Nos interesaba saber si los hablantes utilizan la palabra 

por la que les habíamos preguntado en su vida cotidiana para designar al animal. 

4- ¿Podría ponerme un ejemplo en el que utilice esta palabra? Esta pregunta nos 

daba una visión sobre si realmente sabían usarla correctamente, podíamos 

comprobar si conocían o no la palabra con su significado pertinente.  

El escenario en el que el hablante no sabía darnos un significado era poco frecuente 

y en todo caso solo en hablantes de la tercera y cuarta generación. Aunque esto no 

supuso ningún problema para terminar el trabajo de campo, es decir, las encuestas.  

 CLASIFICACIÓN POR EL GRADO DE VITALIDAD 

La clasificación se basa también en el trabajo de VitaLex (vid. Águila, 2016: 10), 

aunque hemos hecho matizaciones propias a la hora de incluir las palabras en cada uno 

de los grupos que distinguimos:   

En primer lugar tenemos las palabras que la mayoría de la sociedad utiliza a las que 

hemos englobado en el término «vitalidad plena». Por otro lado están las palabras que 

los jóvenes (de la primera generación) conocen pero no utilizan y que denominamos 

palabras con «pérdida inicial». El tercer grupo es el que se refiere a las palabras que los 

hablantes de la primera generación ni conocen ni utilizan y que consideramos con 
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«pérdida avanzada». En último lugar están las palabras a las que denominamos con 

«pérdida absoluta», son aquellas que muy pocos encuestados conocen y utilizan.  

Nos gustaría matizar, aunque ya se ha indicado anteriormente, que nos basamos para 

hacer la clasificación en la primera generación. Esto no significa que no tengamos en 

cuenta las demás, en el análisis de los datos iremos viendo todas las opciones. 

Únicamente creemos que los datos de este grupo son los que marcan el rumbo que está 

tomando el léxico en la comunidad.  

 GRUPOS DE ANÁLISIS 

Finalmente, antes de pasar al análisis de los datos obtenidos con las encuestas, nos 

gustaría explicar que para facilitar el análisis de algunas palabras se han formado 

grupos. Las razones son varias:   

En primer lugar, agruparemos palabras que tienen un significado muy parecido o 

que se refieren a animales con cierta proximidad, como güella y craba (ambos son 

animales de rebaño e incluso están en el mismo rebaño) y jabalín y tocino (son 

prácticamente el mismo animal, uno doméstico y otro salvaje).  

Otro grupo serán palabras que han sufrido neutralización, como es el caso de 

abelleta y gaspia, entre otras.  

Algunas palabras producen confusión en los hablantes por distintas causas como su 

parecido. Es el caso de rabosa, fuina, furón y mustrela (los cuatro son mustélidos). O 

por otras razones, como en escurzón, palometa o tararaña.  

Finalmente, se hallan palabras polisémicas, para las que los encuestados dan más de 

un significado.  
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ANÁLISIS DE DATOS 

 VITALIDAD PLENA 

Caragol 

El 100% de la primera generación conoce la palabra y su significado ‘caracol’ 

(Arnal, 2003: 62). La utilizan más los hombres que las mujeres, 4 hombres y 2 mujeres 

(más de la mitad de la generación, 6 personas) y proporcionan ejemplos como «quiero 

caragols» o «hoy para comer faren caragols». Lo mismo ocurre con los encuestados de 

la segunda generación, todos la conocen y la utilizan salvo una mujer. Dan ejemplos 

como «hen comiu caragols», o «mon ín a cogé caragols».  

Los informantes de la 3ª generación, hombres y mujeres, todos conocen la palabra y 

su significado y la utilizan en ejemplos como «ferén una caragolada». No obstante, una 

mujer especifica que utiliza más caracol que caragol.  

En el caso de la cuarta generación, observamos cómo las respuestas difieren de las 

anteriores. La mayoría de los encuestados describen el animal: «van por la huerta, 

tienen casca y se comen», «van por el suelo», «molusco» o «sale después de las 

tronadas». Sin embargo, hay 2 mujeres y 2 hombres  que contestan ‘caracol’ y las 

mujeres especifican que caragol es «caracol en castellano». Todo el grupo, por tanto, 

conoce la palabra con su significado y la utiliza.  

Esta palabra es conocida por el 100% de la población y utilizada por un 87’5% y en 

la generación más joven es en la que menos se utiliza (60%) como resumimos en la 

tabla siguiente: 

Caragol  1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 5 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 2 4 4 5 5 5 5 5 

 

Cocho 

En la baja Ribagorza se refiere a ‘perro, animal doméstico’ (Arnal, 2003: 74). En 

este caso el 100% de la población conoce la palabra y su significado y su utilización es 

de un 90%.  

En las generaciones 1ª y 2ª todos los informantes conocen la palabra y su 

significado, salvo una mujer de la 2ª. La usan más los encuestados de la segunda 
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generación (9) que los de la primera (7) y proporcionan ejemplos como «Este cocho é 

muy majo», «Este cocho no para de ladrá», «Me voy a sacá al cocho»,  «La cocha de 

Elena se llama Luna» o «Mira ixe cocho cómo ladra».  

En la tercera y cuarta generación encontramos un 100% de vitalidad de la palabra y 

la utilizan en ejemplos como «Mira que cochet tan pequeño», «Este cocho tiene mala 

baba» o «Me ha saltau un cocho». Mientras en las primeras generaciones los 

encuestados sabían el significado y respondieron ‘perro’, en la cuarta generación uno de 

los hombres responde describiendo al animal.  

La vitalidad de esta palabra es muy alta, el 100% la conoce, un 97’5 % sabe su 

significado y un 90% la utiliza. Entre los más jóvenes el 100% conoce cocho y su 

significado y la utiliza el 70%, como vemos en la tabla que hay a continuación:  

Cocho  1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 5 4 5 5 5 5 5 

Utiliza 4 3 4 5 5 5 5 5 

 

Craba 

El 100% de las personas encuestadas conocen la palabra craba y en las generaciones 

1ª, 3ª y 4ª el 100% también saben su significado, que es por un lado ‘cabra’ y por otro 

‘variedad del caracol, de mayor tamaño que el común y con una concha más oscura’ 

(Arnal, 2003: 79). En la 2ª generación hay una mujer que no sabe el significado. 

Predomina la respuesta ‘cabra’ y vuelven a ser tres hombres de la cuarta generación 

los únicos que no dan el equivalente castellano sino que describen al animal: «oveja con 

cuernos», «animal que va a pastá»…  

La utilización de la opción aragonesa craba es de un 90% en las tres primeras 

generaciones y de un 100% en la 4ª. Únicamente no la utilizan un hombre de la primera 

generación y dos mujeres, una de la 2ª y otra de la 3ª.  

En las dos primeras generaciones encontramos ejemplos como «Estás como una 

craba». Además, un hombre de la primera generación y una mujer de la segunda 

distinguen la «craba del monte» de la «craba de caracol» como recoge Arnal en su 

diccionario.  

En el siguiente cuadro vemos cómo el 100% conoce esta palabra y un 92’5% la 

utiliza en su vida cotidiana: 
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Craba 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 5 4 5 5 5 5 5 

Utiliza 5 4 4 5 4 5 5 5 

 

No podemos analizar esta palabra sin tener en cuenta la siguiente: güella. Ambas 

son conocidas y con una vitalidad muy alta. Aunque, en la generación más joven, craba 

tiene una utilización del 90% mientras que güella del 70%.  

Güella 

Esta palabra la conoce un 100% de los informantes, un 97’5% conoce su significado 

y la utiliza un 87’5%.  

Güella significa ‘oveja’ (Arnal, 2003: 116). Al contrario que craba, no es una 

palabra que se asemeje a su resultado castellano. Quizás es por esto que la generación 

más joven utiliza güella menos que craba.  

Además, en las palabras anteriores, algunos de los hombres no conocían la variante 

castellana (quizás por la proximidad de caragol o craba con caracol y cabra), no es el 

caso de güella en el que todos indican ‘oveja’ como significado.  

Algunos ejemplos de oraciones en las que los hablantes utilizan güella son «cuantas 

güellas ñ’hay en el rebaño», «Ñ’hay güellas a la pllana», «Ixe pastó tiene muchas 

güellas» o «Bajan a paixentá los pastores».  

En la mayoría de los ejemplos que ponen los hablantes utilizan el aragonés. Incluso 

en la primera generación, que es la más joven, han asimilado características propias del 

ribagorzano como la palatalización del pronombre en derivado de INDE que en la 

Ribagorza da como resultado ñ y que utilizan la mayoría de informantes.  

Güella 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 4 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 4 3 4 5 5 5 5 4 
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Jabalín 

Preguntamos por jabalín y no por chabalín ya que, aunque chabalín es la palabra 

aragonesa para ‘jabalí’ generalizada en la zona, la variante jabalín es la utilizada en 

Capella, Olvena, La Puebla de Castro y Pueyo de Marguillén (Arnal, 2003: 67).  

La palabra jabalín es conocida por el 100% de la población y utilizada por un 100% 

de los mayores de 31 años. En cuanto al porcentaje de la primera generación, es 

utilizada por un 80%. Si contamos con la población total, un 95% utilizan la variante 

aragonesa jabalín (o algunos chabalín) en su día a día. 

En las encuestas, los ejemplos más utilizados son: «He chafau un chabalín»,  

«Ñ’hay muchos jabalíns»,  o «Me ha salido un jabalín por la carretera». 

Además, aunque la población conoce jabalín, algunos preguntan si no nos hemos 

equivocado y la palabra por la que les queremos preguntar es chabalín (que vemos en 

uno de los ejemplos anteriores). La variante chabalín la encontramos en todas las 

generaciones aunque no es la mayoritaria. Quizás su introducción en Capella se debe a 

que es la generalizada en todo el territorio.  

Casi todos los informantes responden que jabalín es ‘jabalí’, aunque algunos dicen 

‘cerdo salvaje’. Y un hombre de la primera generación dice que es ‘la cría del jabalí’.  

Jabalín 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 5 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 4 4 5 5 5 5 5 5 

 

Tocino 

Esta palabra, que se refiere al ‘cerdo’ (Arnal, 2003: 183), es muy común en un 

pueblo con gran cantidad de ganaderos porcinos como es Capella. Por esta razón su 

vitalidad es muy alta,  ya que la conoce el 100% de la población y la utiliza un 95% 

como vemos en la siguiente tabla: 

Tocino 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 4 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 5 4 4 5 5 5 5 5 
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Todos los encuestados de todas las generaciones responden ‘cerdo’ cuando se les 

pregunta por el significado de tocino. Lo utilizan en casos como «Pude a tocino», «En 

Capella n’hay muchos tocinos», «Ín a la granja a vé tocinos», «Estos críos se han posau 

como unos tocinos» o «En Capella en hay prou de tocinos».   

Peix/Peixo 

En la Ribagorza, la forma generalizada es igual a la castellana: pez. No obstante, se 

encuentran dos variantes con solución aragonesa que son peix y peixo y que se dan en el 

municipio que nos atañe con el significado ‘pez’ (Arnal, 2003: 148). Sin embargo, 

algunos encuestados, sobre todo de la primera generación y de la cuarta, contestan 

‘pescado’. Algunos informantes de la primera generación nos revelan que conocen la 

palabra y la utilizan gracias al catalán ya que han ido a estudiar a la universidad a 

Cataluña o tienen familiares catalanoparlantes. Investigamos si quizás la proximidad del 

catalán ha tenido algo que ver con la respuesta ‘pescado’, pero en el DCVB se encuentra 

peix ‘pez’ y peixo ‘pez pequeño’. Aparece como tercera acepción «Els mateixos animals 

com a aliment» (cf. DCVB), por tanto existe el significado ‘pescado’ tanto en el DCVB 

como en el TLA. Tenemos ejemplos de encuestados que responden ‘pescado’ en los 

hombres de la primera generación y también en dos hombres de la cuarta. El resto de los 

encuestados responden ‘pez’ y todos dan ejemplos como «Ñ’hay muchos peixos en el 

río», «Hemos cenau peixo»,  «Hoy pa comé ñ’hay peixos» o «Ahora no n’hay peixos 

como antes».  

Concluyendo con los porcentajes: conoce la palabra un 90% de los más jóvenes y un 

97’5% del total. Únicamente un hombre de la segunda generación no conoce la palabra 

ni su significado. En cuanto a su uso, en la primera generación la utiliza un 60%, es un 

porcentaje más bajo que en algunas de las palabras incluidas en este apartado, pero 

supone más de la mitad de la población y es, además más utilizada por las mujeres (4/5) 

que por los hombres (2/5). Si nos fijamos en el total de la población, emplean peix/peixo 

un 82’5% como vemos en la siguiente tabla:  

Peix/peixo 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 4 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 4 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 4 2 4 5 4 5 5 4 
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Las últimas cuatro palabras que incluiremos en este apartado (rabosa, fuina, furón y 

mustrela)  las hemos agrupado porque son animales semejantes y que causan cierta 

confusión en los hablantes de la comunidad de habla que estamos investigando.  

Rabosa 

En este grupo se da una tendencia general: las palabras son polisémicas, hacen 

referencia al animal y también a un adjetivo para describir a una persona. Rabosa es el 

nombre aragonés para ‘zorra, raposa’ (Arnal, 2003:159).  

Las cinco mujeres de la primera generación conocen, utilizan en ejemplos como 

«estas pisadas son de rabosa» y dicen saber el significado de la palabra. Sin embargo las 

respuestas son muy diversas: tres son ‘zorro/zorra’, pero los otros dos son ‘conejito’ y 

‘ratota’. Los hombres también conocen la palabra (menos uno) y la utilizan en ejemplos 

como «Estaba conducín y me va salí una rabosa por la carretera». No creemos que las 

mujeres que responden  ‘conejito’ o ‘ratota’ no sepan que rabosa es ‘zorro’. Las rabosas 

no son animales que la población ve habitualmente, sin embargo los relacionan con 

animales salvajes que salen por la noche en la carretera. Por tanto sí que utilizan rabosa 

aunque quizás no sepan muy bien su referente.  

En la segunda generación una mujer apunta que «se puede aplicar a una persona 

muy lista», aunque todas dicen también ‘zorro’. Utilizan la palabra en ejemplos como 

«Mira ixa rabosa que coda tiene» donde vemos que efectivamente hace referencia al 

cánido.   

La tercera generación tiene ya casos en los que los encuestados no saben la palabra 

castellana. Esto ocurre en el caso de las mujeres: solamente una responde ‘zorro’, otra 

dice que el significado es ‘zorro o raboseta’ (identifica al animal como raboseta con el 

sufijo diminutivo aragonés –et/a) y las otras tres no saben la palabra castellana y 

describen «animal con la cola larga», por ejemplo. Los hombres responden ‘zorro’ y 

uno ‘zorro o raposa’.  

Raposa lo volvemos a encontrar en la cuarta generación. Dos mujeres responden 

‘raposa’, otras dos ‘zorra’ y una la describe como «animal que se come las gallinas». 

Esta descripción es muy significativa ya que representa un nexo de unión con los otros 

tres animales del grupo (fuina, furón y mustrela). Los hombres de esta generación 

describen al animal como «gato montesino que come mustrelas o ratas» o «gato 

montés»; solo dos dicen ‘zorro’ y proponen ejemplos como «Me ha entrau la rabosa al 

gallinero». 
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En cuanto a los porcentajes, un 100% de la población conoce la palabra. Y la utiliza 

un 97’5%. En el caso de la primera generación su utilización es de un 90% como vemos 

en el cuadro: 

Rabosa 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 4 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 5 4 5 5 5 5 5 5 

 

Fuina 

La fuina es un ‘mamífero carnicero o garduña’ (Arnal, 2003: 110). Ninguno de los 

cuarenta encuestados responde ‘garduña’, aunque todos saben que es un animal que se 

come las gallinas y la mayoría de los informantes relacionan fuina con un adjetivo de 

persona.   

Ya las mujeres de la primera generación (las dos de mayor edad) la conocen y 

utilizan como adjetivo en oraciones como «te escondes como una fuina» o «Eres una 

fuina». Los hombres dan distintos significados: unos responden ‘ave’ (no es correcto y, 

por tanto, no hemos contado esta respuesta en el número de personas que sabe el 

significado), otros «tejón o hurón que esgarrapa y mata a las gallinas», «como una 

comadreja» (este hablante también apunta que es una «persona poco sociable»), el 

último dice ‘persona enfadada’.  

Todas las mujeres de la segunda generación conocen la palabra pero con el 

significado de ‘persona huidiza’. Una incluso recalca que no la conoce como animal 

sino como adjetivo que designa a una persona en ejemplos como «Ixa persona é muy 

fuina». También todos los hombres conocen la palabra: dos dicen que es una ‘jineta’ y 

los demás dicen que se come las gallinas e incluso dos dicen que es una ‘rabosa’, 

comparando este animal con el anterior y reflejando así la unión que hay entre ambos 

animales.   

En la tercera generación ocurre de forma semejante. Las mujeres contestan ‘rabosa’, 

‘mamífero’, «animal que se esconde» y una responde «persona que se esconde» con 

ejemplos como  «Que fuina es». Los hombres ofrecen respuestas diversas también: 

cuatro dicen que es una ‘jineta’ o ‘marta’ y los dos restantes la describen como «un 

conejo o como una rabosa» y como «una ardilla o una rata».  
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En los encuestados de la última generación tampoco obtenemos ‘garduña’ como 

respuesta. Las mujeres dicen ‘hurón’, «como un conejo pero más largo» y el significado 

adjetival «persona muy solitaria que se aparta de la gente». Todos los hombres la 

describen como «mamífero que se comía las gallinas», «un perro pero más furra», 

«bicho pareciú a los gatos monteses y persona», «como una rabosa» o «bicho pequeño 

que caza otros bichos por el monte».  

En porcentajes, esta palabra es bastante conocida (85%) y utilizada (70%). Un 60% 

de la primera generación conoce la palabra aunque solo la utiliza un 30% y siempre 

como adjetivo referido a persona. 

Fuina 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 2 4 5 5 5 5 3 5 

Sabe el 

significado 

2 3 5 5 5 5 3 5 

Utiliza 2 1 5 3 5 5 2 5 

 

Podemos considerar que fuina tiene una vitalidad plena en la población ya que los 

porcentajes son bastante altos. Sin embargo, en la primera generación únicamente la 

utiliza un 30%, por esto fuina puede ser considerada también dentro de las palabras con 

pérdida inicial.  

Furón 

Furón es la variante aragonesa, sin aspiración de la f- inicial, de hurón. En Arnal 

(2003: 110) lo encontramos como ‘hurón’ y ‘fisgón o curioso’. De los cuarenta 

encuestados únicamente un hombre de la segunda generación (que resulta ser el de 

mayor edad de su generación y ya cercano a la tercera) responde «persona que es muy 

entrometida», además de ‘hurón’ y ejemplifica con «Ixe é muy furón».  

En la primera generación todos los encuestados responden ‘hurón’, excepto una 

mujer que explica que «es como un tejón». En la segunda generación todos señalan 

‘hurón’.  

Algunas mujeres de la tercera generación empiezan a confundir el significado. Dos 

de ellas responden ‘hurón’ mientras que otras dos describen el furón ‘como una 

fuineta’. Lo mismo ocurre en los hombres, uno lo define como «una rabosa pequeña».  

En la 3ª generación indican que el furón se utilizaba para cazar conejos, y así lo 

describen los encuestados de la última generación. Dos de las mujeres responden 

‘hurón’ mientras que las otras describen al animal diciendo que «se utilizaba para cazar 
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conejos». En el caso de los hombres, ninguno responde ‘hurón’. Todos dicen que es 

«como un gato» o «como una rata» y «se utilizaba para cazar conejos». Nos cuentan 

que «Lo tiran por los agujeros que ñ’hay conejos» o que «Los furones son pa sacar los 

conejos de las garetas». 

En porcentajes, la conclusión es que en la primera generación conoce la palabra un 

70% pero utiliza la variante castellana hurón el 100% de la generación. En el total de la 

población la conoce un 90% y la utiliza un 47’5%. 

Furón 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 3 4 5 5 4 5 5 5 

Sabe el 

significado 

3 4 5 5 4 5 5 5 

Utiliza 0 0 3 2 0 5 4 5 

 

En el caso de furón ocurre como con fuina, los hablantes conocen la palabra. Pero, 

debido a su escasa utilización, sobre todo en la generación más joven aunque también 

en la segunda y tercera, podemos catalogar la palabra entre las que tienen pérdida 

inicial.  

Mustrela 

En este caso sí que encontramos informantes que respondan ‘comadreja’ (Arnal, 

2003: 138).  

En la primera generación no es una palabra muy conocida (30%) y ningún 

informante la utiliza. La única mujer que la conoce responde que es un «animal que 

vive por alrededor del río». Entre los hombres, uno contesta que es un «mamífero como 

una marmota» y el otro ‘comadreja’ o ‘marta’.  

En la segunda generación, las mujeres que conocen la palabra apuntan ‘comadreja’ 

o «mamífero come gallinas», con ejemplos como «La mustrela se va comé las gallinas 

de mi madre», y los hombres en su mayoría describen al animal: «mamífero de río», 

«como el furón y la fuina» o algunos explican su comportamiento diciendo que  la 

comadreja es «sanguinaria porque chupa la sangre». 

Entre los significados que responden las mujeres de la tercera generación aparecen 

‘raboseta’, ‘michuelo’, «animal que se comía las gallinas» y ‘mamífero nocturno’. Los 

hombres describen la mustrela «como una especie de rata», «como la jineta o la fuina», 

«se come a las gallinas», «como un hurón que come gallinas» o ‘marta’. 
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Respuestas semejantes se dan en la cuarta generación. Entre las mujeres se hallan 

respuestas como ‘fuina’, «animal que come gallinas» y ‘ave nocturna’. Los hombres de 

menor edad de este grupo también contestan que son aves nocturnas, confundiéndolas, 

probablemente, con el mochuelo. Sin embargo, los tres hombres de mayor edad indican 

que es «como una rata, con el papo blanco, atacan las gallinas, les chupan la sangre».  

Según los porcentajes, un 67’5% conoce la palabra, sobre todo las dos generaciones 

más mayores, y la utiliza un 25% como vemos en el siguiente cuadro: 

Mustrela 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 1 2 3 3 4 5 4 5 

Sabe el 

significado 

1 2 2 2 3 4 2 3 

Utiliza 0 0 2 1 0 3 1 3 

 

En los casos de fuina y furón podíamos encontrar un indicio de pérdida inicial, los 

porcentajes de mustrela son menores. Por eso consideramos que este término puede 

considerarse como un caso de pérdida avanzada ya que los hablantes más jóvenes ni lo 

conocen ni lo utilizan.  

Este grupo de cuatro animales (rabosa, fuina, furón y mustrela) produce confusión 

en los informantes. Rabosa, fuina y furón son las palabras que tienen mayor vitalidad en 

la población, aunque las personas de mayor edad (tercera y cuarta generación) conocen 

las cuatro. Algunos definen rabosa como ‘comadreja’, fuina como ‘rabosa’, furón como 

‘fuineta’ o mustrela como ‘fuina’. Esta confusión da lugar a una mezcla de los nombres 

de los animales y su significado y se puede deber a que los cuatro pertenecen a la 

familia de los mustélidos, ‘familia de carnívoros fisípedos, de dimensiones pequeñas o 

medias, patas cortas provistas de cinco dedos, cola variable y dentadura con solo dos 

molares en la mandíbula superior’ (Larousse, 1989: 7606).  

Los cuatro animales son similares y en la comunidad tenían unas consecuencias 

semejantes ya que los cuatro se comían las gallinas.  

 PÉRDIDA INICIAL 

Recordamos que nos fijamos en la primera generación, que conoce pero no utiliza 

las palabras que analizamos a continuación.  

Abelleta 

Esta palabra es importante estudiarla junto a gaspia ya que ambas se refieren a dos 

animales muy parecidos entre sí como son la abeja y la avispa. Abelleta es la variante 
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aragonesa para ‘abeja’ (Arnal, 2003: 31) mientras que gaspia es la variante propia de 

Capella para ‘avispa’ (Arnal, 2003: 113).  

En la primera generación, todas las mujeres saben que significa ‘abeja’. Tres de 

ellas utilizan la palabra y pueden poner un ejemplo: «Me ha picau una abelleta».  Cuatro 

de los hombres la conocen, pero solo uno de ellos la emplea de manera habitual y otro 

en ocasiones. Los dos hombres que la utilizan ponen ejemplos, uno de los cuales es 

igual al de las mujeres, «Me ha picau una abelleta», el otro es «Hay abelletas».  

Esta palabra es, por tanto, conocida por el 90% del grupo y utilizada por el 50% con 

mayor incidencia entre las mujeres. Además, dos de los informantes (un hombre y una 

mujer) responden que significa ‘abejeta’, también con el diminutivo aragonés –eta pero 

con la solución castellana.  

Siguiendo en la segunda generación, todas las mujeres utilizan la palabra y saben 

que es ‘abeja’, excepto una que duda entre ‘abeja’ o ‘avispa’. Cuatro la utilizan aunque 

una de ellas solo a veces. Entre los hombres, todos conocen la palabra, aunque para tres 

de ellos es la ‘abeja’ y para dos ‘la avispa’. Cuatro de los cinco encuestados la emplean 

y pueden poner un ejemplo entre los que se encuentran «le ha picau una abelleta a tu 

mare» o «que mal me ha fecho la abelleta». Se observa en este caso que tres de los 

informantes confunden la abeja con la avispa, confusión que, seguramente, se debe a las 

características similares que poseen ambos insectos.  

Todos los informantes de la tercera generación conocen la palabra, dan el 

significado correcto y la utilizan. Proporcionan ejemplos como «en habeba unos charcos 

llenos de abelletas» o «me ha picau una abelleta». Una de las mujeres propuso el 

significado ‘avispa’; sin embargo, al preguntarle por gaspia se dio cuenta de que se 

había equivocado y que gaspia es la ‘avispa’ y abelleta la ‘abeja’.  

Los diez encuestados de la cuarta generación conocen la palabra y, además, tienen 

claro que la gaspia y la abelleta son animales diferentes, aunque puedan utilizar de 

manera indistinta ambos términos. Así, una mujer dice que emplea más gaspia que 

abelleta para referirse a cualquiera de los dos insectos. Y algunos de los informantes 

indican que abelleta es «abeja de la miel» o «gaspia de la miel», marcando la diferencia 

fundamental con gaspia.  

Parece, pues, que esta palabra es conocida casi por la totalidad de la población 

(97’5%) y utilizada también por buena parte de los informantes (82’5%), aunque en 

algún caso muestra su confusión con gaspia, por lo que nos fijaremos en su relación tras 

analizar esta voz. En cuanto al uso, se observa la influencia del factor edad: en las 
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generaciones 3.ª y 4.ª es general con un conocimiento y uso del 100%, mientras que 

disminuye algo en la 2.ª y más entre los jóvenes, lo que puede observarse en la siguiente 

tabla: 

Abelleta 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 4 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 4 4 3 5 5 5 5 

Utiliza 3 2 4 4 5 5 5 5 

 

Gaspia 

Cuatro de los hombres de la primera generación dicen conocer la palabra. Sin 

embargo, uno de ellos responde que significa ‘pincho’. Así pues únicamente tres de los 

hombres de esta generación la identifican correctamente, aunque solo dos dicen 

utilizarla y dan el mismo ejemplo: «me ha picau una gaspia». En cuanto a las mujeres, 

todas conocen la palabra gaspia, pero únicamente tres saben decir su significado 

(‘avispa’) y una, que resulta ser la de mayor edad (28) años dice que la utiliza y puede 

poner un ejemplo. Además la informante de 27 años afirma que ella no utiliza gaspia 

sino grespia (variante que no volvemos a encontrar en el estudio). Por tanto esta 

palabra, que es propia de Capella, en la generación más joven no se conserva igual que 

abelleta.  

En la segunda generación, todas las mujeres conocen la palabra, saben su 

significado y la utilizan, aunque una dice no usarla mucho. Dos aseguran que el 

significado es ‘abeja’, mientras que las otras tres responden que es ‘avispa’. Los cinco 

hombres conocen la palabra, responden ‘avispa’ y la utilizan. Por tanto, las mujeres son 

las que más confunden a los dos animales mientras que los hombres tienen más claras 

las diferencias. Además, las dos mujeres de la generación anterior que la utilizan 

(aunque una con la variante grespia) son las de más edad y socialmente han estado más 

unidas a esta segunda generación que a la primera. Por tanto habrá que tener en cuenta 

este aspecto a la hora de valorar los resultados.  

Todas las informantes de la tercera generación conocen la palabra gaspia. Tres 

aseguran que es ‘avispa’ y la utilizan mientras que dos indican que es «igual que la 

abelleta» y que utilizan más abelleta. En todo caso, todas saben qué tipo de insecto es.  

El problema que tienen al decir que «es igual que la abelleta» tiene que ver en 

nuestra opinión con la similitud de ambos animales, y no con que no conozcan la 
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palabra. Los cinco hombres conocen la palabra, su significado ‘avispa’ y la utilizan. 

Uno de ellos incluso recalca que utiliza siempre gaspia y nunca la solución castellana. 

Otro no sabe qué contestar a la pregunta de ¿podrías decirme su significado? pero 

creemos que es una duda causada por la encuesta porque dice que utiliza la palabra y 

pone un ejemplo demostrando que sabe de verdad lo que es una gaspia. No están 

acostumbrados a hacer encuestas y no sabe qué responder porque no sabe qué 

esperamos obtener con la pregunta. Además, en las respuestas obtenidas entre los 

varones de esta generación aparece el concepto iñedo gaspias, es decir, el nido de las 

gaspias. Todos saben que la gaspia vive en un nido o iñedo y que muerde, no pica. 

La última generación sigue en la línea de la palabra anterior. Todas las mujeres 

conocen la palabra y solo una asegura no utilizarla. En cuanto al significado, hay 

distintos. Algunas recalcan la diferencia entre las abelletas que «fan miel» y las gaspias 

«que no producen miel sino que pican». Otras dicen que son de la familia de las 

abelletas y una indica que viven en gaspieros. Los cinco hombres conocen la palabra. 

Uno asegura no utilizarla pero no es cierto que no la utilice porque en su respuesta dice 

«no guaire que pica», por lo tanto creemos que no ha entendido la pregunta. A la hora 

de decir su significado este mismo encuestado dice que la gaspia es «más gorda que la 

abelleta», por tanto conoce la voz. En cuanto a las respuestas sobre su significado 

vuelve a aparecer la diferencia fundamental con la abelleta. Dicen que las abelletas 

hacen miel y las gaspias pican, las gaspias viven en gaspieros o que son parecidas pero 

con alguna diferencia.  

En porcentajes, si nos basamos en la generación más joven, conoce la palabra un 

80% y la utiliza un 30%. Sin embargo, es una palabra conocida por el 100% de los 

mayores de 31. En el total de la población la conoce un 95% y la utiliza un 92’5% como 

vemos en la tabla siguiente: 

Gaspia 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 3 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

4 3 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 1 2 4 5 5 5 5 5 

 

Gaspia y abelleta son por tanto dos palabras del léxico animal que tienen una 

vitalidad alta, pues la mayoría de los encuestados las conocen y las utilizan. Sin 

embargo, tienen varios problemas. El primero es el parecido entre ambos insectos. 
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Todos sabemos que las abejas y las avispas son animales muy similares, por lo que hay 

una especie de neutralización léxica de ambos términos a favor de abelleta en muchos 

casos. Por esta razón algunos contestan que utilizan abelleta para referirse a los dos 

animales. Como vemos en Arnal (2003: 113), gaspia es una variante exclusiva de 

Capella para referirse a la avispa; quizás este sea el segundo problema. Si gaspia fuera 

una forma más extendida podría seguir manteniéndose la diferenciación entre el nombre 

de los dos animales, pero al ser un nombre propio de un pueblo pequeño la 

neutralización se lleva a cabo y hay indicios de que gaspia puede estar empezando a 

desaparecer y cederle el testigo a abelleta. 

Cardelina 

Se refiere a un pájaro; en concreto al ‘jilguero, cardelina’ (Arnal, 2003: 63). 

Solamente dos encuestados de la tercera generación respondieron ‘jilguero’, 

demostrando así que conocen la traducción castellana. El resto de los informantes 

conocen y utilizan la palabra, pero dan otras respuestas.  

El 100% de la primera generación conoce la palabra cardelina con su significado, 

pero solo la utiliza en su vida cotidiana un 20% (un hombre y una mujer) y dan 

ejemplos como «Estaba la cardelina sentada en su balcón». Entre las respuestas 

recogidas se hallan: ‘golondrina’, ‘pájaro’, ‘ave’ o descripciones como «Las cardelinas 

cantan muy bien».  

En la segunda generación casi todos señalan que es un ‘pájaro’ y entre sus usos 

cotidianos encontramos «Mira las cardelinas como comen llirons». Un hombre responde 

‘instrumento de música’ y por eso deducimos que no sabe de qué animal hablamos 

aunque sí tiene la noción de que las cardelinas cantan bien ya que lo asocia con música.  

En la tercera generación todos los informantes conocen la palabra, su significado y 

la utilizan. Entre las mujeres, todas dicen ‘pájaro’ salvo una que responde «bicho que 

canta», con ejemplos como «Cantan las cardelinas». En el caso de los hombres es donde 

encontramos la traducción castellana con respuestas como ‘ruiseñor’ o ‘jilguero’. 

También se halla cardelina para referirse a una ‘persona o mujer guapa o bonita’ en 

ejemplos como «Mira ixa zagala, parece una cardelina».  

El 90% de la 4ª generación conoce la palabra y su significado, únicamente una 

mujer la desconoce. Ninguna mujer la utiliza, pero creemos que puede ser porque no 

suelen ver jilgueros por el pueblo. Entre los encuestados hombres, todos responden 

‘pájaro’ o «pájaro que canta». Uno incluso explica que es un «ave colorada que canta 

por las mañanas», dándonos una descripción del jilguero.   
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Como vemos en el siguiente cuadro es una palabra conocida por el 95% de la 

población y utilizada por un 50%, siendo más empleada por las generaciones 3ª y 4ª. 

Hay por tanto influencia del factor edad en el uso de la palabra aunque no en el 

conocimiento de la misma. 

Cardelina 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 4 5 5 5 4 5 

Sabe el 

significado 

5 5 2 4 5 5 4 5 

Utiliza 1 1 2 1 5 5 0 5 

 

Engardaixina 

La palabra engardaixina la vamos a encontrar en la comunidad de habla con dos 

significados: ‘lagartija’ (Arnal, 2003: 92) y como adjetivo que describe a una persona 

movida debido a que las lagartijas son unos animales que se mueven muy rápido. Igual 

que ocurría con raboseta, que es sinónimo de astucia o inteligencia, engardaixina se 

aplica a quienes se mueven mucho, sobre todo a los niños.   

Cuatro mujeres y tres hombres de la primera generación conocen la palabra, aunque 

solo la utiliza un encuestado de cada sexo. Casi todos la definen como ‘lagartija’ o 

como ‘persona movida’, en ejemplos como «te mueves más que una engardaixina».  No 

obstante, un hombre dice que es un ‘ave’ y por tanto no sabe realmente el significado de 

esta palabra.  

En la segunda generación conocen la palabra casi la totalidad de los informantes, 

excepto un hombre. Además, la utilizan tres mujeres y cuatro hombres, por tanto, en 

esta generación se utiliza más que en la anterior. En cuanto a las mujeres, las tres que la 

usan responden ‘lagartija’, mientras que las otras dos contestan ‘reptil’ o ‘serpiente’, 

pero todas se refieren al animal. Todos los hombres indican ‘lagartija’ como significado 

de la palabra y la utilizan en ejemplos como «deja la engardaixina tranquila».  

Las mujeres de la 3ª generación conocen engardaixina y dan respuestas como  

lagarto pequeño’, descripciones de cómo es el animal («engardaixo alargado y 

menudo») o señalan alguna de sus características («se pone por debajo de las piedras»). 

Cuatro de los hombres apuntan a la ‘lagartija’ al preguntarles por el significado, aunque 

el quinto la describe diciendo que las engardaixinas «van por las paredes». En ambos 

sexos se encuentran ejemplos como «mira las engardaixinas ya’n viene el buen tiempo».  
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En la cuarta generación tiene plena vitalidad ya que los diez encuestados conocen la 

palabra junto a su significado y la utilizan. Tres de las mujeres responden ‘lagartija’ 

mientras las otras la describen como «una serpiente» o «reptil pequeño que va por las 

paredes».  

Las respuestas de las mujeres contrastan con las de los hombres. En la segunda 

generación, los hombres que conocían la palabra contestaban ‘lagartija’ y las mujeres 

eran las que tenían más dudas. En la cuarta generación la mayoría de las mujeres (3) 

responden ‘lagartija’ mientras que ninguno de los hombres ofrece esa respuesta y todos 

explican el significado del animal con descripciones como «lagarto pequeño», «como 

una culebra que sube por las paredes», «culebra con patitas»,… Todos los integrantes de 

esta generación utilizan la palabra en su vida cotidiana con ejemplos como «Mira que 

engardaixina» o «Se ven engardaixinas por el monte». 

Podemos determinar que esta palabra tiene indicios de pérdida inicial en la sociedad 

ya que en la generación más joven encontramos un porcentaje de uso muy bajo (20%) a 

pesar de que la conoce un 70%. En el resto de grupos el uso es más alto con un 90% en 

cuanto al conocimiento de la palabra y un 72’5% de utilización, como se ve en la 

siguiente tabla: 

Engardaixina 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 4 3 5 4 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

4 2 5 4 5 5 5 5 

Utiliza 1 1 3 4 5 5 5 5 

 

Forniga 

Forniga corresponde a la palabra castellana hormiga (Arnal, 2003: 109). Podemos 

ver formalmente la similitud entre ambas, ya que fundamentalmente se distinguen por la 

aspiración de la F- inicial latina en castellano o, lo que es lo mismo, por el 

mantenimiento de la F- inicial que es un rasgo propio de las formas aragonesas y por la 

n en lugar de la nasal labial. Quizás esta proximidad de ambas formas explica su escasa 

utilización en la población más joven (40%) y por tanto situamos esta palabra entre las 

que consideramos que tienen pérdida inicial.  

Los informantes de todas las generaciones conocen la palabra y su significado. Pero, 

en la primera, la que determina que haya pérdida inicial, únicamente cuatro personas 
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(dos hombres y dos mujeres), la utilizan en su vida cotidiana, con ejemplos como 

«Cuantas fornigas hay en la terraza» o «Había un montón de fornigas».  

En las generaciones restantes todos los informantes utilizan la palabra, salvo un 

hombre de la segunda generación. Además, una mujer de la misma generación (2ª) 

matiza que utiliza la palabra «pero muy escasamente». Encontramos ejemplos como 

«Me ha picau una forniga» (segunda generación), «Esta planta está llena de fornigas» o 

«Mira que forniguero» (tercera generación) y «Cuantas fornigas ñ’hay» (cuarta 

generación).  

Casi todos los informantes responden ‘hormiga’ al preguntarles por el significado de 

forniga. Únicamente dos mujeres y dos hombres de la cuarta generación describen el 

animal como «bichos pequeños que se meten por todas partes». 

Por tanto, un 100% conoce la palabra y su significado y la utiliza un 82’5%; aunque 

dentro de la generación más joven es utilizada por menos de la mitad, como vemos 

recopilado a continuación: 

Forniga 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 5 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 2 2 5 4 5 5 5 5 

 

Llombriz 

Es la palabra ribagorzana para ‘lombriz’ (Arnal, 2003: 125), con palatalización de l- 

en posición inicial. Volvemos a encontrar un porcentaje del 100% en el conocimiento 

de la palabra y su significado aunque esta vez el uso de llombriz es de un 70%.  

Treinta y ocho de los cuarenta encuestados se refieren a ‘lombriz’  para indicar el 

significado, mientras que los dos restantes, mujeres de la cuarta generación, describen el 

animal como un ‘gusano’ y dicen «que se cría en la tierra».  

Encontramos ejemplos como «En el huerto ñ’hay una llombriz» o «cogerén 

llombrices para pescá» (primera generación), «Que montón de llombrices ñ’hay al 

huerto» (segunda generación), «Ñ’hay llombrices en la verdura» (tercera generación) y 

«Voy a buscá una llombriz pa pescá» (cuarta generación).  

En resumen, un 100% de los encuestados conocen la palabra junto a su significado 

mientras que un 70% la utiliza frente a un 30% que prefiere la solución castellana 

debido quizás a la proximidad entre ambas. Como vemos en la siguiente tabla, en la 
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generación más joven, la primera, el uso de la palabra es de un 40% siendo mayor en los 

hombres (tres) que en las mujeres (una) y por eso consideramos que llombriz es una 

palabra con pérdida inicial de su vitalidad en la sociedad.  

Llombriz 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

5 5 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 1 3 2 4 4 5 5 4 

 

Llop 

La palabra aragonesa para ‘lobo’ parece ser llobo en la zona, mientras que en 

Capella la variante utilizada es llop. No obstante, un hablante de la segunda generación, 

el de mayor edad (48 años) indica que en Capella él ha oído más llobo que llop. Llobo 

es la variante que Arnal (2003: 125) clasifica como general en el territorio y especifica 

que es «general salvo en Capella» donde se utiliza la variante llop.  

Los informantes que conocen la palabra saben que su significado es ‘lobo’, aunque 

ninguno la utiliza en las generaciones primera y segunda y su uso es muy escaso en las 

generaciones tercera y cuarta (solo un hombre de la tercera y tres de la cuarta). Algunas 

mujeres de la generación más mayor explican que no utilizan la palabra porque «no 

ñ’hay», es decir, no ven apenas al animal y no forma parte su vida cotidiana. Los que sí 

que la utilizan ofrecen ejemplos como «han introduciú llops en la Ribagorza». Los 

hombres de la cuarta generación nos cuentan que también se puede llamar llop al perro 

grande o que «antes llamaban llop al lobo de monte».  

En cuanto a estadísticas, en este caso queda más claro que es una palabra que tiene 

una pérdida inicial en la sociedad, ya que en la primera generación la conoce un 60% y 

ningún informante la utiliza. En el conjunto, la conoce un 72’5% y la emplea 

únicamente un 10% como vemos a continuación: 

Llop 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 4 2 5 4 2 5 3 4 

Sabe el 

significado 

4 2 5 4 2 5 3 4 

Utiliza 0 0 0 0 0 1 0 3 
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Mixón 

Mixón se refiere al ‘pájaro’ (Arnal, 2003: 134). La mayor parte de los informantes, 

un 95% del total, conocen la palabra. Solamente dos hombres de la primera generación 

no la conocen. La hemos clasificado en pérdida inicial ya que únicamente la emplean en 

su vida cotidiana una mujer y dos hombres de la primera generación, aunque en las 

demás la siguen utilizando prácticamente todos los encuestados. Los informantes le dan 

dos significados: el general ‘pájaro’ o, refiriéndose a un ave concreta, ‘gorrión’ (o 

‘golondrina’ en un caso de mujer de la 1ª generación). Dos informantes masculinos, uno 

de la 2ª generación y otro de la 3ª, contestan que puede ser ‘gorrión’ o ‘pájaro’ y por eso 

las columnas 2H y 3H no suman 5, sino 6.  

 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H TOTAL 

‘Pájaro’ 2 0 4 4* 5 3* 4 2 24 

‘Gorrión’ 2 2 1 2 0 3 1 3 14 

*Uno de los informantes contesta «gorrión o pájaro» 

 

En la 1ª generación encontramos ‘gorrionet’, ‘golondrina’ o ‘pájaro’ entre los 

significados y predominan las referencias a un pájaro concreto. Proporcionan ejemplos 

como «Ñ’hay muchos mixones en el nido». A pesar de construir la oración en aragonés, 

utilizan el sufijo de plural castellano ya que el aragonés añadiría solamente una –s 

formando mixons y no mixones.  

En la 2ª generación se encuentran los significados ‘pájaro’ y ‘gorrión’, aunque es 

más frecuente el génerico, e incluso un hombre explica que se puede referir tanto a 

‘pájaros’ en general como a ‘gorrión’ en particular. Además, otro hombre especifica que 

sería muixon. Utilizan en su vida diaria ejemplos como «Acabo de ver un mixón en la 

ventana» o  «N’hay muchos mixóns».  

En las generaciones 3ª y 4ª se dan también los dos significados, aunque ‘pájaro’ es 

el más común. Vemos ejemplos como «Esfuriá los mixons», «En ixe árbol ñ’hay un 

iñedo de mixons» o  «Mira cuantos mixons». 

Podemos concluir que esta palabra se refiere a los pájaros en general, aunque al 

haber sobre todo gorriones los hablantes la emplean para referirse a esta ave en 

concreto. En la primera generación conoce el significado un 60% y lo utiliza un 30%, 

mientras que la utilización en la sociedad en general es mayor (77’5%). 
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Mixon 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 3 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

4 2 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 1 2 4 4 5 5 5 5 

 

Teixón 

Esta palabra aragonesa es muy similar a su variante castellana tejón (Arnal, 2003: 

180). Al no ser este animal muy común, los hablantes cada vez utilizan menos el 

término: podemos decir que se está perdiendo el referente.  

Parece que el factor sexo influye en el conocimiento de esta palabra ya que los 

hombres son quienes más la conocen y utilizan, aunque excepcionalmente todas las 

mujeres de la tercera generación conocen teixón y la emplean tres de ellas.  

En general, todos los encuestados saben que se refiere a un animal como el ‘tejón’. 

Algunos en las generaciones más mayores describen el animal y si juntamos todas las 

respuestas obtenemos la descripción: «Como un perro con las patas curtas que fa mala 

olor y esgarrapa las parras». Los que lo utilizan dan ejemplos como «He visto un teixón 

muy grande» o «El teixón me ha estropeau el huerto».  

Clasificamos este animal con pérdida inicial ya que, a pesar de que un 80% de la 

primera generación conoce la palabra, únicamente la utiliza un 30%. En el total de los 

informantes, la palabra es conocida por un 90% y utilizada por un 62’5% como 

recogemos en el siguiente cuadro:  

Teixón 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 4 4 4 5 5 5 4 5 

Sabe el 

significado 

4 3 4 5 5 5 3 5 

Utiliza 2 1 1 5 3 5 3 5 

 

 PÉRDIDA AVANZADA 

Escurzón 

Escurzón es la ‘serpiente venenosa y de corta longitud semejante a una víbora’ 

(Arnal, 2003: 97). No obstante, en las respuestas de los informantes se distingue entre 
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los que creen que es un ‘escorpión’ o una ‘serpiente/víbora’. Hemos recogido las 

respuestas en un cuadro para que quede más claro.  

Hay 32 respuestas recogidas en el cuatro porque 8 de los informantes no conocían la 

palabra.  

 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H TOTAL 

‘Escorpión’ 0 1 2 1 3 1 3 2 13 

‘Serpiente’/’víbora’ 2 1 2 4 0 4 0 1 14 

OTROS 2 0 0 0 0 0 1 2 5 

 

En lo relativo a Otros, las dos mujeres de la primera generación dicen que un 

escurzón  es una persona y por tanto las respuestas no son significativas, no saben lo 

que es (aunque es posible que estén pensando en un adjetivo calificativo). En las 

respuestas de la cuarta generación, relativo a Otros, se hallan descripciones del animal: 

la mujer responde «bicho que pica y tiene una picada muy mala» y los hombres «animal 

que sale debajo de las piedras y si pica es muy peligroso» o  «si te pica te tienen que 

cortá un troz». 

Como podemos ver, se dan casi las mismas respuestas para ‘escorpión’ que para 

‘serpiente’. Además, muchos de los que se inclinan por el ofidio no responden 

‘serpiente’ sino ‘víbora áspid’. Es decir, saben exactamente qué clase de serpiente 

específica es.  

Todos los que identifican la palabra como nombre de un animal, 

independientemente de que hayan respondido ‘escorpión’ o ‘serpiente’,  concuerdan en 

que es un animal que pica, su picada consta de dos puntos, es extremadamente venenoso 

y peligroso y sale de debajo de las piedras.  

Un hombre de la segunda generación, el de mayor edad, primero apunta ‘escorpión’ 

y luego cambia su respuesta a ‘víbora áspid’. Explica que hay confusión en los 

hablantes del pueblo, sin que nosotros le digamos nada, y nos da la idea de buscar 

escalopendra, ya que él cree que la confusión puede venir de allí. La escalopendra es 

una especie de ciempiés con dos antenas que pican, podría encajar en la descripción ya 

que la picadura de la escalopendra es semejante a la del escurzón, consta de dos puntos.  

No sabemos por qué existe esta confusión, pero no es una excepción sino que se dan 

ambos significados en todas las generaciones y en ambos sexos.  

Tiene correspondencia con el cat. escorçó ‘víbora’ (cf. DCVB). 
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Es una palabra con pérdida avanzada, aunque la conoce un 75% de la población y la 

utiliza un 47’5%, ya que vemos que su uso se está perdiendo. Además, en la generación 

más joven la conocen con su significado 4 informantes y ninguno la utiliza en su vida 

cotidiana, tal como se observa en el siguiente cuadro:  

Escurzón  1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 4 2 4 5 4 5 4 5 

Sabe el 

significado 

2 2 4 5 3 5 4 5 

Utiliza 0 0 1 4 3 5 2 4 

 

Ferfet 

 ‘Cigarra’ es el significado de ferfet en Capella, aunque la variante general en el 

territorio es ferfé. Se trata de una palabra que presenta pérdida avanzada ya que 

solamente la conoce un 72’5% y la utiliza un 42’5% del total de los informantes y es 

prácticamente desconocida en la primera generación en la que solamente conoce su 

significado y utiliza un hombre.  

Las cinco mujeres de la segunda generación indican que saben el significado pero 

solo dos nos dan pistas de que realmente identifican el referente: ‘insecto’, ‘que canta’ 

mientras que para tres de ellas es un ‘pájaro’. La que lo utiliza dice «canta el ferfet». 

Dos de los hombres conocen la palabra con su significado como indican en sus 

respuestas ‘cigarra’ e ‘insecto’.  

Todos los encuestados de la tercera generación conocen la palabra. Las mujeres 

ofrecen respuestas como «Grillo que canta», «Animal que canta por las noches» y una 

dice ‘pajarito’. Todos los hombres saben que es un insecto y dicen ‘cigarra’ menos uno 

que responde «grillo que canta».  

Exclusivamente dos mujeres de la cuarta generación apuntan a la ‘cigarra’, otra se 

refiere a la ‘carcaneta’ y la cuarta responde «animal que canta en verano». Ninguno de 

los informantes masculinos responde ‘cigarra’ (no conocen el nombre castellano) sino 

que describen el ferfet como «bicho que canta en verano» o lo identifican con la 

‘carcaneta’. 

Ya hemos visto que un 30% de la 1ª generación conoce la palabra y, de ese 30%, 

realmente indica su significado correcto un 10%. No podemos basarnos, por tanto en la 

respuesta de «Conoce» sino que deberemos basarnos en «Sabe el significado». La 

identifica correctamente un 65% del total y la utiliza un 42’5%.  
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Ferfet 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 1 2 5 2 5 5 4 5 

Sabe el 

significado 

0 1 2 2 5 5 4 5 

Utiliza 0 1 1 1 0 5 4 5 

 

Llangosto 

Llangosto es la palabra ribagorzana para designar al ‘saltamontes’ o a la ‘langosta’ 

(Arnal, 2003: 123). Se corresponde con el catalán llagost, con variantes llangost y 

llangosto ‘saltamontes’ (DCVB) Por tanto, es una palabra que sigue operativa en otras 

lenguas románicas peninsulares, además del aragonés, con el mismo significado.  

En general, todos los encuestados de la 2ª, 3ª y 4ª generación conocen el animal y 

dan el significado de ‘insecto de monte’ o ‘saltamontes’. Algunos responden 

‘saltamontes’ aunque muchos ofrecen descripciones o sinónimos como «grillo gigante», 

«animal que salta» o «insecto que vuela». Algunos informantes contestan ‘langosto’ 

refiriéndose al insecto.  

En la 1ª generación confunden el insecto de monte con los crustáceos langosta y 

langostino; por tanto, no tienen el mismo referente que los demás. Cuatro de las mujeres 

del grupo dicen conocer la palabra pero únicamente una indica que es el ‘saltamontes’ y 

otra responde ‘langosto de campo’; las otras dos responden ‘langostino’ y ‘langosta’, 

refiriéndose al marisco. De de los cuatro hombres que dicen conocer el significado, tres 

contestan ‘saltamontes’ mientras que el cuarto responde ‘langosta’ y dan ejemplos de 

uso cotidiano como «El gato ha cogido un llangosto», «Ha saltau un llangosto» o «va 

brincá un llangosto».  

Llangosto 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 4 5 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

2 3 5 5 5 5 5 5 

Utiliza 1 1 5 2 4 5 5 4 

 

Para concluir con porcentajes, nos fijamos en la casilla de la tabla «Sabe el 

significado» ya que hemos visto que algunos conocían la palabra pero no su significado. 

En este sentido, conocen la palabra y su significado un 87’5% y la utilizan un 67’5%. 
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Sin embargo, catalogamos esta voz en pérdida avanzada porque la primera generación 

tiene un conocimiento del significado por debajo a la media (50%) y un uso también 

muy bajo (20%) como vemos en la tabla anterior.  

Palometa 

En esta palabra se produce un caso de polisemia o de confusión de los hablantes. En 

primer lugar, palometa se parece a paloma; algunos de los informantes contestan por 

esta razón ‘paloma’ o ‘paloma pequeña’ teniendo en cuenta la semejanza y el sufijo 

diminutivo aragonés femenino –eta. Por otro lado, el significado que realmente 

buscamos al preguntar por esta palabra es ‘mariposa’ o ‘polilla, mariposa nocturna’ 

(Arnal, 2003: 143). Solo catalogaremos como correctas las respuestas que se refieran al 

insecto y no las que se refieran al ave.  

Recopilamos las respuestas de los informantes en el siguiente cuadro para que estén 

claras las respuestas: 

 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H TOTAL 

‘Ave 4 2 2 0 0 0 0 1 9 

‘Polilla’ 1 3 3 3 5 5 4 4 28 

 

La respuesta que predomina es ‘polilla’ aunque 9 encuestados responden ‘ave’. En 

la 1ª generación, solamente conoce el significado que se refiere al insecto una mujer, 

que responde ‘polilla’ y tres hombres que dan respuestas como «bicho que vuela» o 

«mariposa de los armarios».  

Tres mujeres de la segunda generación identifican el término con la ‘polilla’. 

Ninguno de los hombres ofrece esta respuesta, pero dan otras como ‘mariposa’ o «más 

pequeña que la mariposa». Solo entre las mujeres de esta se da la confusión entre el 

insecto con el ave.   

En las generaciones 3ª y 4ª todos los informantes conocen la palabra con referencia 

al insecto, exceptuando a un hombre de la cuarta generación que la identifica con el ave.  

Entre las definiciones que encontramos en estas dos generaciones tenemos ‘polilla’, 

‘mariposa’, «palometa de la ropa» (se entiende que se refiere a polilla), «insecto que 

vuela», «Ixos bichos chiquinines que volan» o «insecto que vola». Dan ejemplos como 

«Ya se’n cuca el ordio porque salen palometas» o  «Anda esta palometa que forau te ha 

fecho en la ropa». 

Concluyendo este análisis, un 40% de la generación más joven conoce la palabra 

con el significado ‘insecto’ y la utiliza un 20%. Según los datos generales, el grado de 
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conocimiento es bastante alto (70%) y también el de utilización (45%). Si consideramos 

correcta la respuesta ‘ave’ el porcentaje sería de un 95%. 

Palometa 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 5 5 5 3 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

1 3 3 3 5 5 4 4 

Utiliza 1 1 3 2 2 5 4 4 

 

Polegón 

La traducción castellana que buscamos para polegón es ‘pulgón’ (Arnal, 2003: 153). 

Se trata de una palabra con vitalidad plena en las generaciones 3ª y 4ª donde todos los 

encuestados conocen la palabra, su significado y la utilizan. Tres hombres de la 3ª 

generación y una mujer de la 4ª responden ‘pulgón’; por el contrario, los demás 

encuestados definen al animal como «Bichito que aparece en las plantas y las mata» o 

«menudet, una enfermedad de las plantas». Lo utilizan en oraciones como «Hay que 

sulfatá pal polegón» o «En las ciriceras hay polegón». 

En la segunda generación la mayoría de los informantes conocen la palabra con su 

significado, salvo una mujer que lo desconoce. La utilizan cinco encuestados en su vida 

cotidiana, de los nueve que saben el significado, con ejemplos como «El polegón me 

matará la cirecera». No todos indican que polegón es ‘pulgón’ y algunos lo describen 

como las generaciones anteriores.  

En la 1ª generación conocen la palabra solamente cuatro informantes, como vemos 

en la tabla siguiente; todos ellos saben también su significado y describen el animal 

como «bichitos que están en las plantas» o «bichitos que se comen la verdura». Lo 

utilizan en ejemplos como «Ñ’hay polegón en la verdura» o «Los geranios tienen 

polegón».  

Polegón 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 1 3 5 5 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

1 3 4 5 5 5 5 5 

Utiliza 1 3 3 2 5 5 5 5 
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Con estos datos, catalogamos la palabra en pérdida avanzada ya que menos de la 

mitad de la primera generación conoce el significado y utiliza la palabra (40%), aunque 

en total tenemos una cifra elevada tanto de conocimiento de la palabra (82’5%), como 

de uso (72’5%). 

Sangonera 

El caso de sangonera es el primero que encontramos en el que ninguno de los 

encuestados de la primera generación conoce la palabra y por esta razón la clasificamos 

en el grupo de pérdida avanzada. No obstante, el resto de los informantes sí la conocen, 

lo que explica un porcentaje del 60% del total.  

Proporcionan la respuesta ‘sanguijuela’ (Arnal, 2003: 171) algunos encuestados de 

las generaciones 2ª y 3ª, aunque lo más frecuente es la descripción del animal como 

«animal que estaba en el agua y afogaba a las personas» o «como una lombriz que está 

en el agua». En todas las respuestas se da la tendencia de poner como ejemplo «En la 

fuente del molino siempre han dicho que n’haeba sangoneras». Esto es porque hay una 

fuente en el pueblo, la fuente del Molino, en la que tradicionalmente se decía que había 

sanguijuelas.  

Ninguno de los encuestados de la 4ª generación contesta ‘sanguijuela’ como 

significado sino que explican que la sangonera  es «peligrosa para la garganta, como las 

lombrices pero de agua, sacan sangre». Incluso cuentan que «Cuan teniban pulmonía 

usaban sangoneras»  y que siempre se ha dicho en el pueblo «Para cuenta que n’hay 

sangoneras en el agua» refiriéndose a la fuente que hemos nombrado.  

Sangonera 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 0 0 4 2 4 5 4 5 

Sabe el 

significado 

0 0 4 2 4 5 4 5 

Utiliza 0 0 3 1 4 4 4 5 

 

Tararaña 

Esta palabra presenta otro caso de confusión, sobre todo en los informantes más 

jóvenes. Dicha confusión se debe a que que tararaña se parece a telaraña o tela de 

araña; por esta razón algunos encuestados contestan que el significado es la ‘tela de la 

araña’ mientras que realmente tararaña se refiere al animal, la ‘araña’ (Arnal, 2003: 

179).  

Recopilamos los datos en un cuadro para entender mejor esta confusión: 
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 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H TOTAL 

‘Araña’ 0 0 0 1 5 5 3 5 19 

‘Tela’  2 3 4 3 0 0 2 0 14 

Nada 3 2 1 1 0 0 0 0 7 

 

En las dos generaciones más jóvenes (1ª y 2ª) solamente un hombre de la segunda 

conoce el significado correcto ‘araña’, los demás han oído la palabra a sus familiares 

pero han confundido el significado.  

En las generaciones más mayores, además de que conocen la palabra todos los 

encuestados, únicamente la confunden dos mujeres de la 4ª generación. Un hombre de 

la 3ª recalca que el significado es ‘araña’ y no ‘tela de araña’ y explica que la confusión 

sería lógica. Además, los hombres de la cuarta generación de mayor edad describen el 

significado en lugar de dar el equivalente. Explican que «fa iñedos, teje; algunas son 

venenosas». 

En el siguiente cuadro solamente hemos considerado que saben el significado 

aquellas personas que han contestado ‘araña’. Por eso el porcentaje general es de 

52’5%. En la primera generación ninguno conoce este significado aunque hay algunos 

que dicen utilizarla, aunque con el referente erróneo.  

Tararaña 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 2 3 4 4 5 5 5 5 

Sabe el 

significado 

0 0 0 1 5 5 5 5 

Utiliza 1 0 4 3 5 5 5 5 

 

 PÉRDIDA ABSOLUTA 

Chuntamanetas 

Podríamos considerar esta palabra como polisémica porque los hablantes, al 

preguntarles por ella, contestan que quiere decir ‘juntar las manos’, es decir, el 

significado literal de los dos elementos del compuesto, a pesar de que les hemos 

explicado que les íbamos a preguntar por nombres de animales. Por eso en el apartado 

«Sabe el significado» de la tabla resumen solamente se cuentan con los que 

respondieron ‘mantis religiosa’ o se refieran a este insecto, definido como ‘Santateresa, 
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mantis religiosa, insecto de cuerpo verdoso y patas anteriores erguidas y juntas cuando 

están en reposo’ por Arnal (2003:71).  

Vemos que un 60% de la primera generación y un 85% del total dijeron que 

conocían la palabra: sin embargo, el porcentaje de quienes consideran que se refiere a 

un animal es bastante reducido (32’5%) y además no todos ellos la identifican con la 

‘mantis religiosa’. Por eso consideramos que con el significado ‘mantis religiosa’ es una 

palabra con pérdida absoluta.  

En la primera generación la mujer responde ‘mantis religiosa’ y el hombre ‘grillo’. 

En la segunda generación únicamente un hombre conoce chuntamanetas como ‘mantis 

religiosa’ (es el encuestado de mayor edad, 47). Dos mujeres de la tercera generación 

indican que es ‘saltamontes’ o ‘tararaña’. No se trata exactamente de nuestro animal 

pero saben que es un insecto. Tres de los hombres de la misma generación contestan 

«como un langosto» (refiriéndose al saltamontes), ‘saltamontes’ o ‘mantis religiosa’. 

Con ejemplos como «Chafa ixe chuntamanetas».  

En la cuarta generación se halla una proporción similar. La única mujer que conoce 

chuntamanetas como animal responde que «es un bicho como una libélula con poco 

cuerpo y que vuela». En cuanto a los informantes masculinos, los tres hombres de 

mayor edad (89-90-88) conocen el insecto y dan como respuesta: «insecto verde con 

patas y alargado», «Como un langosto que brinca», «como un langosto que tiene unas 

patas que las chunta» (se refiere a que la mantis religiosa parece que junta las manos –

chunta las manetas– y por eso se le llama así). Los dos de menor edad (77-78) no 

conocen el animal.  

Chuntamanetas 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 3 3 5 5 5 5 3 5 

Sabe el 

significado 

1 1 0 1 3 3 1 3 

Utiliza 0 0 0 1 0 3 0 3 

 

Granota 

Podemos tener ciertas dudas al clasificar esta palabra como pérdida absoluta ya que 

un 50% conoce su significado que es ‘rana’ y que Arnal (2003: 115) encuentra en 

Capella, Estadilla, Fonz y Graus. El dato de uso de la palabra es más revelador, un 25%, 

y en las dos primeras generaciones absolutamente ningún informante la utiliza por lo 

que creemos que esta palabra tiene una pérdida absoluta.  
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No es una palabra frecuente en las tres primeras generaciones y quienes saben el 

significado dicen ‘rana’ o «como un sapo». Es cierto que en la cuarta generación más 

informantes conocen la palabra y la utilizan, sobre todo los hombres; pero parece que 

las generaciones más jóvenes no han asimilado esta voz en su léxico.  

En la cuarta generación contestan también ‘rana’ las mujeres y dos hombres, 

mientras que el cuarto hombre apunta ‘zapo’ y el quinto describe al animal diciendo que 

«la granota é muy nadadera» haciendo alusión a que vive en el agua.  

Granota 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 3 1 1 2 3 3 3 5 

Sabe el 

significado 

3 0 1 2 3 3 3 5 

Utiliza 0 0 0 0 1 2 2 5 

 

Ixarzo 

Es la denominación del ‘sarrio, gamuza pirenaica, mamífero rumiante’ (Arnal, 2003: 

119). La palabra, sin embargo, tiene una pérdida absoluta en la población ya que 

conocen el significado 4 personas de las 40 encuestadas y la utilizan dos. Es un animal 

que vive en zonas altas de montaña y en un pueblo con una altitud más baja se ha 

perdido el referente.  

El hombre de la segunda generación solo  dice «me suena a algo de cabra» y el de la 

tercera generación también explica que es «una craba».  

En la cuarta generación, la mujer dice que xarzo (sin i- inicial) es ‘animal salvaje’ y 

en los hombres, solo la conoce uno de los de más edad, el cual especifica que «es 

parecido a la craba pero montesina».  

Ixarzo 1M 1H 2M 2H 3M 3H 4M 4H 

Conoce 0 0 3 1 0 1 1 1 

Sabe el 

significado 

0 0 0 1 0 1 1 1 

Utiliza 0 0 0 0 0 1 0 1 
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CONCLUSIONES 

Los datos que hemos analizado anteriormente revelan que la mayoría de las palabras 

por las que preguntamos son conocidas y utilizadas por la mayor parte de la población, 

aunque recordamos que algunas las hemos catalogado en pérdida avanzada o pérdida 

inicial ya que la primera generación no las utilizaba y/o no las conocía. Sin embargo, los 

porcentajes en general son altos.  

 VITALIDAD LÉXICA EN LA JUVENTUD 

Entre las generaciones 1ª y 2ª encontramos una gran brecha: hay palabras que la 1ª 

generación ni conoce ni utiliza y que los encuestados de la 2ª sí que conocen y utilizan 

en un porcentaje parecido al de la 3ª generación.  

La 1ª generación está perdiendo muchas palabras que todavía se utilizan en los 

demás grupos que hemos distinguido, tal como aparece en los análisis de cada una de 

las voces. Nos llama la atención que en palabras como engardaixina o forniga el 

porcentaje de conocimiento entre los más jóvenes sea muy bajo mientras que el del total 

de encuestados es superior al 70% en ambos casos.  

En ocasiones, los informantes de la 1ª generación dicen conocer la palabra, pero 

luego su respuesta es incorrecta o su referente no es el que buscamos. En las demás 

generaciones esto ocurre solo que en menor medida. 

Está claro que la 1ª generación es la que más mortandad léxica presenta; sin 

embargo, depende del encuestado, ya que algunos conocen bastantes palabras. Incluso 

uno de los hombres más jóvenes (19 años) da el significado ‘mantis religiosa’ para el 

término chuntamanetas cuando otros informantes de mayor edad no lo conocen. 

Entonces, debemos tener en cuenta que cada caso particular es independiente de los 

resultados en general.  

 RESULTADOS GENERALES SOBRE VITALIDAD LÉXICA 

Pese a los datos de la 1ª generación, la vitalidad de las palabras seleccionadas es 

bastante mayor que la que creíamos al inicio del estudio. Casi la mitad tienen un 

porcentaje de uso superior al 70% y son pocas las que tienen un porcentaje menor al 

50%.  

En ocasiones la falta de conocimiento de la palabra puede no deberse a la pérdida 

lingüística, sino que lo causa la pérdida del referente. Incluso en las generaciones 3ª y 4ª 

nos decían en ocasiones que no utilizaban la palabra ya que no veían al animal 

habitualmente. Un animal como por ejemplo el ixarzo es propio de pueblos con más 

altitud y esa es la causa del desconocimiento. Y no únicamente el ixarzo, tampoco 
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suelen verse chuntamanetas, fuinas, furones, llops (o llobos), mustrelas, sangoneras o 

teixones. Por tanto, en este caso podemos concluir con que se ha perdido el referente.  

Por otro lado, antes de hacer las encuestas parecía preferible distinguir las 4 

generaciones que hemos explicado en el apartado de metodología. Hasta los 30 son 

jóvenes nacidos en Capella, en su mayoría hijos de nativos con el aragonés como lengua 

materna (son hijos de la 3ª generación en su mayoría). Los informantes comprendidos 

entre los 31 y los 50 se han criado en aragonés prácticamente. La diferencia entre ambos 

grupos es que los más jóvenes han ido al colegio en su mayoría a Graus, por tanto 

hablaban más castellano que aragonés en su vida cotidiana. La tercera generación es 

completamente de lengua materna aragonesa e igual ocurre con los mayores de 71 años.  

Después de hacer las encuestas nos encontramos con que: 

1. Actualmente la lengua está muy contaminada por el castellano, por lo que es casi 

imposible que alguien hable únicamente aragonés en todos los contextos 

sociolingüísticos de su vida.  

2. No hemos tenido en cuenta las ‘cuadrillas’ generacionales del pueblo. No hay 

niños nacidos entre 1993 y 1995. Por tanto, los mayores de 26 años tienen más 

semejanzas con los de la generación mayor (2ª) y los hemos incluido dentro de 

la 1ª.  

3. Hay diferencias entre quienes han salido a estudiar fuera (estudios universitarios 

o de grado medio/superior) y quienes no han estudiado. Asimismo hay 

diferencias entre las personas que han ido más al campo o a la granja y quienes 

no.  

4. También existen diferencias considerables entre personas que tienen actualmente 

entre 27 y 35 años y quienes tienen 38-50. Pero hay bastante homogeneidad 

entre quienes tienen más de 50 años  y quienes tienen más de 70.  

No hemos incluido en este trabajo el análisis de algunas preguntas de tipo 

sociolingüístico que hicimos en las encuestas. Les preguntamos su opinión sobre qué 

lenguas se hablan en Capella y en su familia y sobre cuál es su lengua materna. Todos 

menos uno afirman que hay una «lengua que no es castellano» en Capella y que 

identifican con distintos nombres como chapurriau, fabla, aragonés o capellense. 

Cuando preguntamos si lo identifican con el ribagorzano dicen que sí en algunos casos, 

en otros no porque «en cada pueblo es diferente». En el caso del hablante que contesta 

que en Capella se habla castellano es posiblemente por haber ido al colegio desde 
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siempre a Graus, por tanto en casa solo se lo habrá oído a sus abuelos y no reconoce su 

uso como hablar una lengua sino como chapurrear.  

La mayoría de los encuestados admiten que existe una lengua propia en el pueblo y 

demuestran que realmente conocen léxico aragonés. Además utilizan otros rasgos 

fonéticos, morfológicos o sintácticos propios del ribagorzano en sus intervenciones sin 

ser casi conscientes de ello, por lo que podemos concluir este trabajo diciendo que el 

ribagorzano es una lengua que continúa viva en el pueblo a pesar de estar en peligro de 

extinción. 
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